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l filósofar es por esencia contemplativo, 
especulativo, inactivo. Los antiguos filó- 
sofos aspiraban a una vida teorética o 


cos, los estoicos y aún los escépticos anhelaban 
alcanzar un estado de imperturbabilidad anímica y 
de indiferencia total hacia el mundo exterior, esta- 
do que denominaban apatía unos y ataraxia otros. 
Pitágoras concebía la vida humana como lo que 
ocurre en los escenarios deportivos, donde unos 
hombres compiten por el triunfo, otros aprovechan 
Para negociar y otros gozan, sencillamente, con la 
contemplación del espectáculo. Aquellos que en el 
escenario del mundo se limitan a deleitarse en la 
contemplación de éste, son los filósofos. El mismo 
Demócrito, pese a su concepción materialista de la 
realidad, estimaba que el sumo bien consistía en la 
tranquilidad imperturbable del alma, y hay quienes 
aseguran que se provocó una ceguera voluntaria 
para poder concentrarse mejor en sus meditacio- 
nes y evitar “que su corazón se le fuese tras lo que 
sus ojos miraban”. 

Conviene anotar, sin embargo, que esta condi- 
ción contemplativa del filósofo con relación al 
mundo exterior, es causa de un proceso autoper- 
fectivo en el sujeto filosofante. La vida teorética 
produce en el filósofo perfeccionamiento y depura- 
ción del alma. El verdadero filosofar consiste, antes 


que en un transformar el mundo como pretende 
Marx, en un transformarse a sí mismo, un transfor- 
marse orientado a la perfección, esto es, a la purifi- 
cación del alma. 

De lo anterior se deduce que exigirle a un filóso- 
fo, como tal, una actividad práctica, concreta, para 
ejecutar obras determinadas, es tarea por demás 
infructuosa. Este carácter contemplativo de la filo- 
sofía es un carácter inherente, es decir, inseparable 
de su esencia. La filosofía no es un modo de hacer, 
sino un modo de ser. Por eso, es impropio decir 
que alguien hace filosofía, cuando lo que se quiere 
significar es que ese alguien es filósofo. Nadie hace 
filosofía; simplemente es filósofo. Y digamos, de 
paso, que este modo de ser -el filosófico- determina 
lo que un hombre vale. Así lo da a entender Aristó- 
teles cuando dice: “El valor de un hombre no se 
determina por lo que posee, ni aun por lo que hace, 
sino que está directamente expresado por lo que es 
en sí mismo”. 

Desde luego, no se está afirmando aquí que un 
filósofo no pueda dedicarse a menesteres distintos 
de la filosofía. Un filósofo puede, obviamente, de- 
sarrollar una actividad que no tenga nada que ver 
con la filosofía. Podrá, por ejemplo, ejercer la políti- 
ca, pero no lo hará en tanto que es filósofo, sino en 
tanto que es político; podrá jugar al fútbol, pero no 
lo hará en tanto que filósofo, sino en tanto que 
futbolista, y así sucesivamente. 


Entendemos, pues, la filosofía como una inma- 
nencia, no como una trascendencia. Y desde este 
punto de vista podemos decir que Numas Armando 
Gil es un verdadero filósofo, puesto que para él la 
filosofía es fundamentalmente meditación antes 
que acción, haciendo recordar aquella frase de Lao 
Tse que reza: “El sabio conduce los asuntos sin 
acción, predica la doctrina sin palabras”. 

En cierta ocasión, Heisenberg sugirió a Carlos 
Federico von Weizsacker, siendo éste bastante jo- 
ven aún, que estudiara física, porque, según él, en 
esta materia se podían hacer aportes antes de los 
treinta años de edad, mientras que en filosofía ello 
sólo era posible después de los cincuenta. Tal apre- 
ciación del físico alemán quizá se cumpla en la 
generalidad de los casos, pero no en el de Numas 
Armando Gil, quien, a sus trienta y cinco años y 
desde antes de los treinta, ha logrado destacarse en 
el país como uno de los intelectuales más consa- 
grados al estudio de la filosofía, produciendo escri- 
tos, de corta o larga extensión, publicados en diver- 
sos medios, donde se advierte ya una línea definida 
de pensamiento: una marcada tendencia antipositi- 
vista en su concepción de la filosofía. Durante el 
último lustro, ha sido tal vez el filósofo que con 
mayor ahínco se ha entregado a la tarea de divulgar 
y promover la filosofía en Colombia y particular- 
mente en la Costa Atlántica, a través tanto de artícu- 
los en revistas y suplementos de periódicos como 
de conferencias en universidades. 

Nació Numas Armando Gil Olivera en San Jacinto 
(Bolívar) el 3 de marzo de 1953. Allí cursó sus 
estudios primarios en el Instituto Rodríguez. Trasla- 
dado con sus padres a Barranquilla, cursó el bachi- 
llerato en el Colegio Nacional José Eusebio Caro, 
de esta ciudad, estudios que terminó en 1972. Pos- 
teriormente se radicó en Bogotá, donde estudió 
filosofía en la Universidad Nacional, recibiendo 
grado en 1980. También adelantó estudios de Lite- 
ratura e Historia, y, finalmente, entre 1984 y 1987, 
cursó postgrado de Filosofía Política y Epistemolo- 
gía en la Sorbona de París. 

Ha ejercido la docencia en varios colegios y uni- 
versidades de la capital del país. De 1975 a 1979, 


DOMINGO, 3 DE ENERO DE 1988 


dictó clases en el Colegio José Acevedo y Gómez. 
Al mismo tiempo, en 1978 y 1979 respectivamente, 
fue monitor en el segundo año de la Facultad de 
Derecho y en el tercer semestre de la de Filología e 
Idiomas de la Universidad Nacional. En 1981 de- 
sempeñó las cátedras de Etica Administrativa y Me- 
todología de la Investigación Científica en la Escue- 
la Superior de Administración Pública (ESAP). Ac- 
tulmente dirige las cátedras de Filosofía Política y 
Epistemología en la Facultad de Derecho de la 
Universidad Nacional y en la Pedagógica. 

Asimismo, ha participado y sido ponente en di- 
versos foros nacionales de filosofía. En uno de 
ellos, el de Manizales (1980), presentó una ponen- 
cia titulada “Las reflexiones de Marcuse sobre el 
Tercer Mundo aplicadas a nuestra sociedad”. Tam- 
bién ha dictado conferencias en varias universida- 
des. Recientemente, en la Universidad del Atlánti- 
co, con ocasión de la Semana Filosófica celebrada 
por esa institución, dictó una conferencia denomi- 
nada “El despertar de la responsabilidad del hom- 
bre o la crítica al positivismo.” 

Desde hace algún tiempo, viene colaborando en 
distintos diarios y revistas del país, especialmente 
en los de la Costa Atlántica, como “Intermedio”, 
“Revista Dominical”, “Huellas” y “El Túnel”, entre 
otros. Colabora igualmente en revistas del extranje- 
ro como “Crítica Jurídica”, de la Universidad Autó- 
noma de Puebla, y “Espacios”, revista epistemoló- 
gica de esa misma ciudad mexicana. 

Entre sus escritos se cuentan: su tesis de grado, 
intitulada “El concepto de historia en la filosofía de 
Hegel”, y numerosos ensayos, de los que cabe 
destacar: “Por qué y para qué enseñar filosofía”, 
“Hegel y el concepto de pueblo”, “La filosofía de 
Rafael Carrillo”, “El profesor de filosofía Francois 
Chatelet”, “Epistemología en la obra de Gastón 
Bachelard” y “Vida conyugal y filosofía”. Por estos 
días se halla en imprenta su primer libro, “Domina- 
ción y servidumbre”. 

La producción filosófica de Numas Armando Gil 
es rigurosamente seria y documentada. Sus en- 
sayos divulgativos están basados en el estudio y el 
análisis de los problemas planteados por la filoso- 
fía. Una vez estudiado y analizado cada problema, 
procede a exponerlo de una manera clara y senci- 
lla, siendo éste uno de los mayores cuidados del 
filósofo sanjacintero, pues estima, con Rafael Carri- 
llo, que “la claridad es la cortesía del filósofo, y no 
debe tomarse nunca como signo de mediocridad”. 
Suya es aquella sentencia de que “quien expone 
oscuramente es porque ha comprendido oscura- 
mente”. Tomar la filosofía asequible para el mayor 
número de personas posible: he ahí uno de sus 
principales propósitos. Por eso, en la exposición 
de Numas Armando Gil no se encontrarán frases ni 
construcciones abstrusas, a menos que el rigor 
filosófico no permita otra cosa. a 

Está de acuerdo con Husserl en que el principal 
problema filosófico de la época es la fundamenta- 
ción de la ciencia, más allá de la ciencia misma. Tal 
fundamentación se intenta lograr mediante la epis- 
temología, entendida ésta como abstracción valo- 
rativa del conocimiento científico, Despréndese de 
aquí una concepción antipositivista del quehacer 
filosófico. 

Al concebir la filosofía como una manifestación 
meditativa, y no fáctica, del hombre, Numas Ar- 
mando Gil rechaza todo cuanto de positivismo, 
empirismo, pragmatismo u objetivismo quiera atri- 
buírsele al ejercicio de la filosofía. Cuestiona seve- 
ramente el carácter positivista de la enseñanza en 
Colombia, y se apoya, para ello, en el pensamiento 
de Husserl, que enjuicia el cientificismo de la so- 


ciedad europea contemporánea. Sostiene que “el 
sistema educativo en nuestro país está orientado a 
maquinizar al individuo, coartando su facultad de 
abstracción y reflexión. 

De Husserl también acepta el concepto de ver- 
dad, que, según él, no puede definirse “como la 
correspondencia del pensamiento con la cosa”, 
sino como un proceso dialéctico, es decir, como 
algo que se va forjando entre el sujeto y el mundo, 
sobre la base de una relación de reciprocidad y 
simultaneidad entre aquél y éste. Idéntica relación 
dereciprocidad y simultaneidad establece Gil entre 
un individuo y los demás, vale decir entre el unoy el 
otro. No admite la soledad o el aislamiento del 
filósofo. “Si alguien prefiere estar solo, dice, para 
realizar con más ahínco toda su producción filosó- 
fica, siempre tiene que terminar en el otro, porque, 
cada uno es cada uno, y uno no es la soledad en 
nuestro medio, sino el nosotros como seres gené- 
ricos”. 

Una de sus principales aspiraciones es la de 
“despertar una mirada propia” en la sociedad co- 
lombiana a través de la filosofía, Nuestra sociedad, 
según él, se halla sumida en una grave orfandad o 
falta de meditación, de la cual sólo es posible salir 
mediante la filosofía. “Un pueblo sin meditación, 
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afirma, es un pueblo ignorante, y un pueblo igno- 
rante no puede salir de su minoría de edad”. Esta 
falta de meditación, propia de toda sociedad en 
crisis, se acentúa en nuestra clase política, que 
carece de un espíritu sustentante de sus actos y sus 
ideas, orientado al bien de la comunidad y no al 
bien propio. En nuestro país se ha perdido el senti- 
do de Estado: no existe una norma kelseniana, una 
relación del Estado con el ciudadano y viceversa, a 
diferencia de lo que ocurre en países como Francia, 
por ejemplo, en donde es el político quien está 
preocupado por el ciudadano, por resolverle sus 
problemas; en cambio en nuestro país es el ciuda- 
dano quien tiene que buscar al político para depre- 
carle ayuda. Existe un divorcio total entre el país 
político y el país real; no hay participación ciudada- 
na en el Estado, ni el Estado participa en el mundo 
del ciudadano. Tales son algunas de las ideas so- 
ciopolíticas de Numas Armando Gil. 

Citemos, para finalizar esta reseña, a los princi- 
pales filósofos que, de una u otra forma, han influi- 
do en la configuración de las doctrinas de este 
joven pensador costeño: Kant, Hegel, Schopen- 
hauer, el Marx de la primera época, Nietzsche, 
Hussel y, sobre todo, Rafael Carrillo, su verdadero 
maestro y amigo personal. 


